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Introducción
En el contexto social actual de nuestro país, se hace patente a simple vista las desigualdades – tanto en oportunidades como en recursos – que existen entre los distintos niveles socioeconómicos, sobre todo si es llevado al campo de la educación, donde la brecha por una formación de calidad e integral pareciera mantenerse en niveles elevados.

Es en base a esta problemática que surge el proyecto de la Corporación Nuestro Espacio, pretendiendo entregar a través del encuentro entre artistas y adolescentes, una educación alternativa y complementaria que, fomentando características y potencialidades de carácter psicosocial – artístico, intenta colaborar en la disminución de la brecha educativa, junto con entregarle herramientas a los niños en situación vulnerable, para que puedan desarrollarse como personas integrales, expresar sus necesidades, sean capaces de ser críticos en su quehacer diario y ante todo, tengan estrategias resilientes para confrontar las distintas situaciones que se les planteen a lo largo de su vida.
El presente manual pretende servir como un instrumento-guía, para todas las personas que sientan la necesidad de participar en este proyecto y porque no, aquellos que deseen emular en otras instancias un trabajo similar, y se dediquen a realizar talleres artísticos en niños y adolescentes en estado vulnerable, que promuevan tanto la resiliencia como la expresión artística de su entorno e inquietudes. De esta manera, a través de este documento se les hace entrega de un marco al cual poder acudir y consultar como referente, en cuanto a qué significa la resiliencia, cómo poder trabajarla desde el aspecto artístico, desde el desarrollo del niño y también algunas directrices, para poder desarrollar un taller de manera adecuada y que tenga un efecto beneficioso, tanto en los niños como los adolescentes.
El Enfoque de la Resiliencia
Primera aproximación y definiciones

La contingencia actual dentro de la educación y el sistema de salud en general, muestra como hay un enfoque centrado en parámetros reactivos más que preventivo-proactivos, es decir, luego de que surge el problema, el sistema se dedica a solucionarlo de manera de responder a la demanda. Este enfoque ha sido denominado como el “enfoque de riesgo”, el cual se centra en la enfermedad, el síntoma y en las características que se asocian con una alta probabilidad de daño tanto biológico como social, lo cual se puede ver comúnmente dentro de la atención primaria de salud.
Es así que el enfoque de la Resiliencia surge como complemento a lo que es el “enfoque de riesgo” (Infante et al, 1998), centrándose en lo que son las capacidades de la persona para poder defenderse y confrontar las situaciones negativas, teniendo un carácter más proactivo y de promoción:

· La Resiliencia es la capacidad del ser humano para hacer frente a las adversidades de la vida, aprender de ellas, superarlas e inclusive, ser transformados por estas” (Grotberg, 2006, p. 18).
· La Resiliencia se ha caracterizado como un conjunto de procesos sociales e intrapsíquicos que posibilitan tener una vida “sana” en un medio insano. Estos procesos se realizan a través del tiempo, dando afortunadas combinaciones entre los atributos del niño y su ambiente familiar, social y cultural. Así la Resiliencia no puede ser pensada como un atributo con que los niños nacen o que los niños adquieren durante su desarrollo, sino que se trata de un proceso que caracteriza un complejo sistema social, en un momento determinado del tiempo (Rutter, 1992, en Infante et al., 1998, p. 9).
Es así que la Resiliencia está pensada como una capacidad que puede ser desarrollada y potenciada a través del tiempo, con lo cual se conforma como una característica importante de ser trabajada tanto en niños como adolescentes, siempre basado en la interacción entre la persona y su entorno. 
Existen, por otra parte, ciertos factores que influyen dentro de lo que es el desarrollo de la Resiliencia, como lo son los factores de riesgo y los factores protectores, definidos por Infante et al. (1998) de la siguiente manera:
· Factores de Riesgo: es cualquier característica o cualidad de una persona o comunidad que se sabe va unida a una elevada probabilidad de dañar la salud. Por ejemplo, se sabe que una adolescente tiene mayor probabilidad que una mujer adulta de dar a luz a un niño de bajo peso; si además es analfabeta, el riesgo se multiplica. En este caso, ambas condiciones, menor de 19 años y madre analfabeta, son factores de riesgo. 
· Factores Protectores: son las condiciones o los entornos capaces de favorecer el desarrollo de individuos o grupos y, en muchos casos, de reducir los efectos de circunstancias desfavorables. Así, la familia extendida parece tener un efecto protector para con los hijos de las adolescentes solteras. 
En lo que concierne a los factores protectores, se puede distinguir entre externos e internos. Los externos se refieren a condiciones del medio que actúan reduciendo la probabilidad de daños: familia extendida, apoyo de un adulto significativo, o integración social y laboral. Los internos se refieren a atributos de la propia persona: estima, seguridad y confianza de sí mismo, facilidad para comunicarse, empatía. 
Es importante entonces siempre tener en cuenta estos dos tipos de factores, con tal de poder analizar los potenciales peligros o beneficios que se encuentren dentro del contexto en que se realice alguna actividad, para así poder apuntar más adecuadamente el trabajo que se quiere realizar, y en cómo se puede llegar a trabajar con el niño y/o adolescente de manera más eficaz.

Características y Ejes de la Resiliencia
La Resiliencia puede ser observada desde un conjunto de características que sirven como factores protectores, y que pueden ser agrupados en tres grandes ejes, los cuales trabajan con verbalizaciones, que de cumplirse potencian la superación de las adversidades (Grotberg, 2006; Infante et al. 1998):
· Yo Tengo (apoyo externo): 
1. Personas del entorno en quienes confío y que me quieren incondicionalmente.
2. Personas que me ponen límites para que aprenda a evitar los peligros o problemas.
3. Personas que me muestran por medio de su conducta la manera correcta de proceder. 
4. Personas que quieren que aprenda a desenvolverme solo.
5. Personas que me ayudan cuando estoy enfermo o en peligro o cuando necesito aprender.
· Yo Soy (fuerza interior): 
1. Una persona por la que otros sienten aprecio y cariño.
2. Feliz cuando hago algo bueno para los demás y les demuestro mi afecto.
3. Respetuoso de mí mismo y del prójimo.
4. Dispuesto a responsabilizarme de mis actos.
5. Seguro de que todo saldrá bien.

· Yo Puedo (capacidades interpersonales y de resolución de conflictos): 
1. Hablar sobre cosas que me asustan o me inquietan.

2. Buscar la manera de resolver los problemas.
3. Controlarme cuando tengo ganas de hacer algo peligroso para mí o los que me rodean.
4. Buscar el momento apropiado para hablar con alguien o actuar.
5. Encontrar alguien que me ayude cuando lo necesito.

Estos factores y ejes pueden trabajarse por separado, pero a la hora de ponerlos en acción, se hacen interdependientes y se combinan entre sí, por lo que es importante poner atención al desarrollo de los tres ejes en general, y no solo enfocarse siempre en uno solo. Otro punto a acotar, es que no necesariamente alguien debe desarrollar todas estas características para ser considerado “resiliente”, ya que en el fondo se basa en las características dadas por los factores protectores antes mencionados, y en el cómo logra adecuarse a las situaciones, no si posee todas las características de los ejes.
El Desarrollo del Niño, el Adolescente y la Resiliencia


El desarrollo del niño es un proceso complejo, en el que interactúan múltiples factores que pueden llevarlo a desarrollar características que lo ayuden a desempeñarse dentro de su entorno, o entorpecer el desarrollo de su potencial. Desde la perspectiva que se quiere trabajar dentro de los talleres y la Resiliencia, se tomará la mirada de Erikson (1985), quien a través de su Teoría del Desarrollo Epigenético plantea la existencia de estadios, basados en la forma en que una persona socializa y se desempeña con el entorno. En este sentido, la terminación exitosa de cada estadio conduciría a una personalidad e interacciones acertadas con los demás. Por el contrario, el fracaso puede conllevar a una capacidad reducida para terminar las etapas siguientes y, a una personalidad y un sentido de identidad personal menos adecuados a los acontecimientos.

En el plano que compete al proyecto, el trabajo con los niños y adolescentes se centra en el estadio V de Erikson, que empieza en la pubertad (10-12 años) y finaliza alrededor de los 18-20 años. La tarea primordial es lograr la identidad propia, la cual se comienza a cuestionar por los cambios corporales que se hacen patentes, dado que el púber comienza a tener un cuerpo con funciones sexuales adultas, pero con mentalidad infantil. Junto con esto ocurre el descentramiento desde la familia, es decir, se deja de tomar a la familia como referente único y se reubica más en la relación de pares, lo cual puede conllevar conflictos, roces y cambios, ya que se contradicen las reglas parentales en pro de la afirmación de lo propio, siempre en el marco de la transición de una relación de padres hacia una relación de adultos.

Como señala Infante et al. (1998, p. 46), los problemas socio-económicos han contribuido a que la adolescencia se haya transformado en una etapa cada vez más compleja y difícil de resolver. Para los jóvenes, la mayor contradicción se plantea entre la necesidad psicológica de independencia y las dificultades para instrumentar conductas independientes en un medio social que los obliga a prolongar situaciones dependientes con respecto a los adultos.
En el caso de los niños con situaciones de vulnerabilidad, esto se agudiza en tanto que poseen menos oportunidades para independizarse económicamente, llevándolos a que tengan que colaborar desde temprano con la manutención del hogar, forzándose a co-depender más de su entorno familiar, en vez de buscar la independencia del hogar. A su vez, esto puede conllevar a más roces con la familia, ya que se les imponen cargas extras a los adolescentes sobre trabajar, pero a la vez que se les restringen los derechos a decidir sobre sus propias vidas, no llegando a ser considerado un adulto aún.

 Otra parte que señala la teoría Eriksoniana, es que de no lograr concretarse adecuadamente la Identidad de la persona, se puede derivar en la confusión de roles, donde se puede caer en lo que es una constante moratoria en la búsqueda de un lugar en la sociedad, o en caso contrario, llegar a tendencias mal adaptativas como el fanatismo o el repudio extremo por la sociedad y sus integrantes, sin necesariamente desarrollar un aspecto reflexivo o crítico al respecto. A modo de evitar estos términos, se debe poseer una corriente cultural adulta que sea válida para el adolescente, es decir, tener buenos modelos de roles adultos y líneas abiertas de comunicación entre el adolescente y los otros, lo cual se conjuga y equipara con lo que serían las características de la Resiliencia, el Yo Tengo, Yo Soy y Yo Puedo.
Indicaciones Básicas para Trabajar la Resiliencia en los Niños y Adolescentes
En base a lo que se ha señalado hasta aquí, las indicaciones a puntualizar pueden ser trabajadas tanto transversalmente en cualquier etapa de la vida de la persona, como algunas que son específicas de la etapa que atraviesa el niño-adolescente – en este caso siendo desde los 10 a los 18 años –, según se indique.
Como primer punto, la forma de de trabajar en los talleres debe respetar la manera de cómo el alumno aprende. Debe estar basado en las experiencias de los alumnos, tener un carácter comprensivo incluyendo diferentes perspectivas y en especial las de los grupos vulnerables, estar construido sobre la base de los intereses y experiencias de los alumnos, y ubicarlos en un rol activo en el centro de la nueva experiencia que es su educación. Esta forma de trabajar también es participativa y facilitadora, en tanto impulsa oportunidades continuas para la auto reflexión, el pensamiento critico, resolución de problemas y el diálogo.

Las prácticas de trabajo grupal, para la realización de las tareas, promueven la heterogeneidad y la inclusión, la cooperación, las responsabilidades compartidas y un sentimiento de pertenencia al grupo. Se da la oportunidad de crear las reglas que gobiernan los talleres y se emplean acercamientos cooperativos como el aprendizaje grupal, la ayuda de los colegas, el uso de mentores de diferentes edades e incluso, el servicio a la comunidad. Se dan como resultado natural, las oportunidades para la participación significativa y mayor responsabilidad en el funcionamiento (Benard, 1996, en Belloni y Villalobos, 2006).

Por otra parte, se sugiere que la motivación hacia el aprendizaje sea fomentada en base a que se cumpla con las necesidades básicas de apoyo, respeto y pertenencia. “El cariño mutuo y las relaciones basadas en el respeto, son factores críticos y determinantes en el hecho de que el estudiante aprenda o no, que los padres empiecen y continúen involucrados en la escuela, que un programa o estrategia surta efecto positivo, que un cambio educativo sea de largo plazo, y por último que un joven sienta que sí tiene un lugar especial en la sociedad” (Benard, 1996, en Belloni y Villalobos, 2006).

Según describe Rutter (en Belloni y Villalobos, 2006), las experiencias positivas vividas en la sala de clases (y en este caso, los talleres) pueden mitigar los efectos de un estrés considerable en el hogar. Las características de las escuelas que propician este tipo de experiencias son: contar con un entorno físico apropiado, retroalimentación afectiva del profesor hacia los alumnos, uso frecuente de alabanzas, buenos modelos de comportamiento de los profesores y el brindar a los estudiantes labores de responsabilidad y actitudes de confianza.

Desarrollar competencias que permitan asumir eficazmente el reto de la calidad. Se refiere a que el educador debe aprender a relacionarse con los niños a través de:

· Saber aceptar y valorar la originalidad de cada niño, recuperando sus visiones de la realidad y los saberes construidos por ellos en su experiencia social.

· Saber estimular la confianza, abandonando el temor y el control por el más absoluto e incondicional de los respetos.

· Saber comunicarse con los niños intercambiando experiencias sentimientos e ideas en un plano de horizontalidad y que empieza por aprender a escuchar.

· Saber crear oportunidades de autoaprendizaje con experiencias estimulantes para una construcción creativa y autónoma de sus propios conocimientos.

· Saber resolver conflictos con habilidad, tolerancia y respeto, abandonando toda rigidez y aprehensión moralista para encontrar soluciones.
Por otra parte, se debe educar asumiendo que los niños no llegan con las manos vacías a los talleres, ya que por el solo hecho de vivir con desventajas y en circunstancias de riesgo, no anula ni minimiza la inteligencia ni las posibilidades de los niños/adolescentes, aunque si aumente el costo de su desarrollo. Dificulta pero no imposibilita el acceso a metas básicas de progreso y realización personal, ni bloquea la capacidad de aprender de los niños.

Además, hay ciertas características que se deben defender y promover transversalmente en el crecimiento de los niños, si se quiere sacar el máximo provecho de las condiciones existentes en el entorno en que se movilizan, y al menor costo emocional posible (Guerrero, 1997, en Belloni y Villalobos, 2006):

· Sentirse bien consigo mismo.
· Sentirse dignos del aprecio de otras personas.
· Sentirse incluido y aceptado en los grupos en que participa.
· Sentirse libre para expresar emociones y defender su punto de vista.
· Conocer y valorar lo mejor de si mismo así como sus limitaciones.
· Afrontar y/o resolver problemas con autonomía, creatividad y autoconfianza.
· Enfrentar retos y alcanzar las metas que se propone.
· Aprovechar oportunidades, así como sus habilidades y posibilidades.
· Interactuar demostrando confianza, espontaneidad y asertividad.
· Autocontrolarse en sus propias acciones y expresiones.
· Hacer amistades, compartir sus vivencias con otros niños.
· Pedir ayuda y autoprotegerse frente a las agresiones y amenazas.
Pasando a lo que son los talleres en sí, se puede enfocar primeramente a que los niños trabajen la meta general de los tres ejes de la Resiliencia, es decir:

· Sientan afecto y comprensión (Yo Tengo),

· Desarrollen una confianza básica en sí mismos y en el medio en que se encuentran (Yo Soy),

· Organicen una independencia responsable conforme a sus posibilidades (Yo Puedo).

Esto viene a responder a las necesidades básicas de cualquier ser humano, en tanto pueda desempeñarse adecuadamente dentro de su contexto, y también trabaje la resiliencia a lo largo de los distintos aspectos de su vida, ya que de poco sirve mantener la labor de las características resilientes desde un foco aislado, debido a que se entorpece que el adolescente pueda llevarlos a la práctica en su cotidianeidad. 

Lo ideal sería que el niño o adolescente tuviera tanto la oportunidad como la capacidad, de poder reflexionar y actuar los aspectos resilientes dentro de su quehacer diario, con tal que pueda ir modificando paulatinamente tanto su conducta como su visión de mundo, llegando a adquirir un pensamiento más crítico ante la adversidad, y pudiendo desarrollar mejores estrategias que superen los antiguos y nuevos obstáculos.
Otro punto importante a recalcar, es que cualquier programa (o taller) que se precie de trabajar la Resiliencia, siempre debe tomar en cuenta el contexto en que se haya inmerso el adolescente, ya que como es posible apreciar dentro de la educación formal, esta resulta estar descontextualizada respecto al entorno del educando, y no ofrece alternativas cercanas a la situación de vida con la que se enfrenta a diario la persona. Es por esto que resulta de valor que lo que se vaya promoviendo dentro del programa sea, en la medida de lo posible, apto de ser replicado en el hogar, en el barrio, o en el lugar que más pase tiempo el niño/adolescente, para que así pueda ir trabajando a diario lo que va aprendiendo. En este sentido, siempre serán bienvenidas las actividades que interconecten con el hogar, por ejemplo, tareas para realizar en la casa, con la familia o amigos, o trabajos grupales que lo lleven a relacionarse con sus pares de taller, y pueda socializar con estos.
En base a esto último, también es pertinente tratar de integrar a la familia dentro del trabajo del programa, en tanto que el espectro que se llegue a trabajar sea lo más exhaustivo posible, dando pie a una mayor posibilidad de que el entorno del adolescente pueda modificarse hacia mejores circunstancias, y de ser posible, también se permeen las características resilientes dentro del hogar.
Finalmente, es vital que el facilitador del taller siempre tenga en cuenta que él mismo es su propia herramienta de trabajo, en el sentido que la forma en que interactúe con los educandos, la manera en que realice las actividades, se comunique con ellos, les plantee metas, los motive, logre que trabajen en grupos, los haga reflexionar, etc., influenciará enormemente su trabajo en cuanto a la resiliencia, por lo que es necesario que antes de comenzar un taller, el facilitador también revise que factores resilientes posee en su vida, y reflexione cual es la manera de poder mejorarlos o complementarlos.

Ciclos de Trabajo 

Dentro de la labor que se realice en los talleres, se plantea que el trabajo se enfoque en “ciclos” a lo largo de su duración, a modo de poder enfocar la veta resiliente de manera organizada y sencilla, y poder conjugarla concreta y adecuadamente con los aspectos artísticos que se deseen trabajar. Estos ciclos son generados a partir de los distintos puntos tratados en los ejes resilientes (Yo Tengo, Yo Soy, Yo Puedo), por lo que también se plantean como lineamientos u objetivos generales a tratar durante los tramos del taller. A partir de esto, se espera que los ejes resilientes se trabajen de manera transversal, es decir, cada ciclo posee características de los tres ejes, por lo que a medida que se avanza con la labor, se van desarrollando aspectos equiparados entre estos.
Los ciclos se dividen en Confianza, Responsabilidad y Expresión de Afectos, que van siendo trabajados secuencialmente. Dentro de cada ciclo hay características (o indicaciones si se prefiere) que se pueden trabajar como objetivo de una misma o distintas sesiones, siendo vital que al finalizar cada ciclo se hayan tocado todas las características presentadas:

a) Confianza: Este ciclo es el que comienza el taller, y por tanto contiene elementos que priman el establecimiento de este, como la relación facilitador – educando, el establecimiento de normas, el respeto e indagar los intereses del educando.
· Establecimiento de relación afectuosa y cercana facilitador – educando: el facilitador del taller debe plantearse frente al alumno como alguien capaz de prestar atención a sus necesidades, tener capacidad de escucha, ser empático con este, y mostrarse capaz de ayudarlo en su aprendizaje, siempre fomentando el diálogo y la reflexión.
· Establecimiento de reglas (límites): Los límites tienen el fin de poder proteger a la persona de perjudicarse a sí misma u otros, cuando hay ciertos actos que pueden llegar a ser poco beneficiosos. Estos también colaboran con desarrollar un ambiente de respeto dentro del taller, así como permitir un buen ambiente. Se sugiere que las reglas siempre sean dialogadas con los educandos, de manera de poder flexibilizarlas a sus necesidades, y también demostrarles que su opinión siempre es válida y necesaria de ser escuchada.
· Respeto por sí mismo y los otros: El respeto es esencial dentro del trato de cualquier ser humano, ya que solo así se puede generar la base para crecer en un ambiente de igualdad, dignidad y reflexión. Es importante fomentar el respeto tanto por los compañeros de taller como por sí mismo, dado que este punto se encuentra bastante avasallado en los sectores más vulnerables, dadas las condiciones precarias en que se deben sostener las personas, tanto económicas, como sociales.
· Indagación en los intereses del educando, para orientar la expresión y el encuentro artístico: Este punto es de vital importancia para poder llevar el aprendizaje artístico a un nivel contextualizado de enseñanza. De esta manera, al poner sobre el tapete los reales intereses de los alumnos y promover su opinión, acerca de cómo llevar el aprendizaje a algo más cercano y que exprese sus necesidades, se los está integrando como actores de su propia enseñanza, junto con darles una mayor motivación a aprender.
b) Responsabilidad: En este segundo ciclo se pretende ahondar lo que se trabajó en el primero, desprendiéndose algunas temáticas como la importancia de ubicarse contextualmente, tomar responsabilidad por sus propios actos, y el desarrollo de estrategias para poder resolver conflictos.
· Ahondamiento en la importancia de ubicarse contextualmente (límites): A partir del trabajo con las reglas, se les muestra a los educandos a reflexionar sobre la importancia de saber actuar en base al contexto, ponerlos en diferentes situaciones y perspectivas para que puedan debatir y opinar acerca de cómo actuar en distintas instancias.
· Toma de responsabilidades por los propios actos: Este punto pretende fomentar que el adolescente se haga cargo de sus acciones, en tanto que todo lo que haga puede repercutir tanto en el mismo como en otro, por tanto es importante siempre actuar de manera concientizada, intentando siempre que sea beneficiosa para él y los que lo rodean.
· Resolución de conflictos y diseño de nuevas estrategias de trabajo: Este punto es bastante extenso, dado que lo que se pretende es comenzar a mostrar al educando que la forma en que ha resuelto las cosas, creyendo en muchas ocasiones que era la única manera, no es tal. En este sentido, se pretende mostrar nuevas maneras de poder confrontar los conflictos, basándose en lo que es la autoeficacia, la toma de perspectiva, y el pensamiento crítico a la hora de poder confrontar los problemas, pudiendo fomentar vías de trabajo no explotadas con anterioridad. De esta manera, el educando puede llegar a ampliar su mirada de la realidad, y adquirir nuevas formas de relacionarse con el mundo.
c) Expresión de Afectos: Este tercer ciclo habla sobre como expresar los afectos adecuadamente, dado que en sectores más vulnerables este punto se hace más dificultoso al haber un ambiente de violencia en muchas ocasiones, donde no se desarrolla en algunos casos la confianza básica que permita expresarse libremente. Además, se pretende trabajar la Autoeficiencia y el Optimismo, como una forma de desarrollo personal y postura ante la adversidad.
· Trabajar la expresión adecuada de los afectos en base al contexto: En base a la confianza desarrollada a lo largo de los otros dos ciclos, se debe invitar a reflexionar a los educandos sobre la importancia de poder comunicar a otros lo que se siente, e intentar detectar los espacios en que es posible hacerlo, ya sea con la familia, amigos u otras personas significantes.
· Promover la Autoeficiencia: Después de trabajar nuevas formas de resolver los conflictos (en el segundo ciclo), se debe ahondar en la Autoeficiencia, que es la capacidad de utilizar las mejores herramientas para lograr un fin. Esto busca que el educando pueda utilizar su capacidad reflexiva y de resolución de conflictos de la mejor manera posible, para que pueda concretar sus metas y necesidades.
· Promover el optimismo frente a la adversidad: Este punto busca que el educando cambie su postura frente a cómo se le plantean las dificultades y conflictos, ya que algunos niños/adolescentes que han estado en carencia tanto afectiva como social, desarrollan desesperanza aprendida y una actitud derrotista, ante que a pesar de lo que hagan siempre las cosas saldrán mal. Es a través de la búsqueda de nuevas formas de resolver los conflictos, la toma de responsabilidad por sus actos y la confianza que promueve el facilitador (así como sus compañeros de taller), que se le invita al educando a repensar su forma de visualizar la sociedad y las situaciones que se le plantean.
Recomendaciones para Trabajar los Talleres
A continuación se presenta una recopilación, extraída desde Infante et al. (1998) de cómo trabajar y diseñar un taller, pero modificada para poder ser elaborada desde los talleres artísticos. Contiene algunas indicaciones de cómo trabajar los aspectos sociales y resilientes, técnicas que faciliten el proceso de trabajo y que pueden ser complementados con la experiencia artística y/o social del facilitador. Lo que sale a continuación son recomendaciones, por lo que no es necesario seguirlas al pie de la letra, sino que deben verse como indicaciones complementarias si se quiere trabajar con algo distinto a lo usual en el taller:

En los talleres, el objetivo principal es introducir el concepto de resiliencia a partir de los conocimientos que los facilitadores han adquirido en su propia experiencia, tanto laboral como personal. De este modo, la tarea de facilitar tiene como finalidad que las personas participen activamente en la incorporación de este nuevo concepto y que cuestionen las ideas y creencias con los cuales trabajan, generalmente basados en el enfoque de riesgo. Para lograr una participación activa en el taller, se emplean diferentes actividades en las sesiones, actividades que permiten variaciones en la manera de aprender.
La propuesta de la opción grupal ofrece una serie de métodos y técnicas para lograr los mismos objetivos. Elija la que le resulte más cómoda, y con la cual tenga mayor garantía de obtener buenos resultados. El método y el tiempo hay que adaptarlos y ensayarlos, igual que una receta de cocina. Los ingredientes básicos seguirán siendo los mismos. 

El facilitador tiene plena libertad de adaptar las actividades del taller para convertirlo en un taller creativo y dinámico, que cumpla con los objetivos planteados en cada sesión. Los objetivos del facilitador son: generar la máxima participación posible, respetar las experiencias de los participantes, e incorporar el concepto de resiliencia en la labor diaria de las personas que trabajan con niños y adolescentes.

Importancia de los objetivos de las sesiones
El facilitador debe tener siempre presentes esos objetivos. Es lo que le permite realizar una sesión congruente y compacta. También ayuda a los participantes, ya que les recuerda el camino que hay que seguir, y la noción de avance y aprendizaje. Se recomienda que los objetivos se planteen al principio de la sesión para volver a repasarlos en el cierre o en la evaluación. Un excelente recurso es dedicar permanentemente una sección del pizarrón, o un cartel, a los objetivos. Esto sirve de guía y recordatorio para usted y los participantes, quienes pueden leerlos a medida que avanza la sesión.

Importancia de los objetivos de las actividades
Cada sesión tiene una o dos actividades prácticas que el facilitador coordina. Son procedimientos novedosos que se aplican para el logro de los objetivos generales de cada sesión. Se recomienda que se anoten junto con sus objetivos de la sesión, como guía explícita de lo que se busca en cada actividad. Los objetivos de cada actividad deben ser repasados en las etapas de cierre y evaluación.

Mensaje
Es una breve explicación que hace el facilitador acerca de las ideas que hay detrás de cada sesión. Es la síntesis que integra el contenido de cada capítulo, los objetivos de cada sesión y los objetivos de cada actividad.

Técnicas
Identificación: Se recomienda que todos los integrantes del taller tengan un distintivo con su nombre, pegado en un costado del pecho, o de lo contrario, el facilitador memorice los nombres de los educandos. Esto permite llamar a las personas por su nombre y relacionarse con ellas en forma más personalizada, lo que crea un ambiente agradable.

Trabajo en parejas: El facilitador invita a los participantes a que formen parejas para presentarse, tratar un tema que surja durante el taller, analizar una pregunta concreta formulada por el facilitador (preparada de antemano). Si se emplea este método varias veces durante el taller, conviene cerciorarse de que las parejas cambien sus integrantes en cada ejercicio, ya que esto ayuda a que los participantes se conozcan mejor entre sí.

Ventaja: Permite la comunicación directa entre participantes, lo que aumenta la cohesión del grupo. Puede ser que requiera discusión. Se les pide a los participantes que se reúnan en parejas, analicen la pregunta durante unos minutos y luego expongan sus conclusiones en un debate, en plenaria. De esta forma se puede analizar un tema y explicarlo mejor que si quien instruye presenta individualmente sólo su punto de vista o sus ideas al respecto.

Desventaja: Puede consumir demasiado tiempo cuando se emplea para contestar preguntas de los participantes y, aunque es un medio útil, puede ser obstáculo para el control del tiempo. Es preferible emplear este método con mesura para que surta el mejor efecto.

Trabajo en grupos pequeños: La opción grupal incorpora el trabajo de grupos pequeños en todas sus sesiones. Se utiliza para hacer ejercicios breves. Esta herramienta pedagógica es muy importante para promover la participación activa, además de ser una técnica clave de capacitación. Proporciona un cambio importante en la discusión plenaria, y es una de las maneras claves de aumentar la comprensión, la discusión y las habilidades. También permite que las personas tímidas tengan la oportunidad de expresar sus opiniones. 

Se debe limitar cada grupo a seis integrantes. Este número proporciona suficiente variedad, y reduce al mínimo el tiempo para la discusión y la duración de la presentación en plenaria. Se necesitan varias salas o un salón lo suficientemente grande para que los participantes se subdividan en grupos de seis, con suficiente espacio entre uno y otro para permitir un trabajo grupal sin distracciones. Es recomendable que se cambie la composición de los grupos en cada sesión; de esta manera el participante aprende de distintos compañeros, conoce sus opiniones y se genera un ambiente suficientemente participativo y variado.

Proceso: Es necesario plantear de antemano las preguntas y las pautas de trabajo. Se puede hacer dando una hoja por persona o por grupo, que contenga:

• Los objetivos de la sesión

• Los objetivos de la actividad

• Las instrucciones de la actividad

• La pauta de trabajo

• El tiempo que se tiene para trabajar en grupo

Cada grupo debe nombrar un relator y un secretario que tome notas y escriba sus conclusiones. Los facilitadores deben hacer rondas, al comienzo, para cerciorarse de que cada participante comprenda el ejercicio. También se recomienda que tomen nota de las actitudes y dinámicas que observan en la sala; a veces esas notas sirven para las conclusiones y la evaluación. Además, deben avisar a los grupos, en varias ocasiones, cuánto tiempo les queda y hacerlo por lo menos a la mitad del tiempo asignado, y diez y tres minutos antes de que tengan que regresar a plenaria.

De vuelta en plenaria, los grupos exponen el trabajo realizado. Se solicita que algún grupo se ofrezca como voluntario para presentar el primer informe (en lo posible, sólo las conclusiones). Se concede, por lo general, cinco minutos a cada grupo para la presentación de sus conclusiones. Cuando la presentación del grupo haya terminado, se pregunta si los demás integrantes del grupo tienen algo que agregar, pero solamente para aclarar la presentación. El debate se realiza después de que todos los grupos hayan terminado sus presentaciones. Este proceso se repite con cada grupo. Es fundamental que el facilitador vaya escribiendo lo que dicen los participantes en un cartel (por ejemplo papel craft) o pizarrón, y lo que exponga en la sección de conclusiones y cierre, a modo de integración de los contenidos que fueron presentados. En lo posible, con el nombre de la persona que lo dijo, lo que ayuda a mantener la atención y a dar un reconocimiento.

Grupos de examen rápido: Estos son grupos informales que pueden integrarse cuando el facilitador formula una pregunta importante, pero compleja, y no quiere ser el experto. Se pide a quienes participan que integren grupos de dos o tres personas para examinar la pregunta, y se les da tiempo para que expresen sus opiniones. El tiempo asignado debe ser breve: unos cinco minutos. También se puede recurrir a estos grupos de examen rápido para interrumpir una presentación en plenaria. Hay que pensar con antelación en las preguntas que se va a plantear y escribirlas en un cartel o una pizarra.

Presentación en plenaria: En la opción grupal, las presentaciones en plenaria se utilizan para exponer el trabajo realizado en grupos pequeños y así generar discusión al respecto para introducir nuevos elementos conceptuales. Estas presentaciones:

· Introducen un contraste con las otras técnicas utilizadas en el taller.

· Permiten presentar la información en poco tiempo y combinarla con los ejercicios que se realizan antes o después de la plenaria. 

· En un taller bien equilibrado se limitará el número de sesiones organizadas como clases formales, y se limitará a la transmisión de información y conocimientos.

Clase expositiva en plenaria: En la opción grupal habrá sesiones en las que se imparten clases expositivas, así como breves presentaciones en plenaria. Estas últimas son preferibles debido a su corta duración, por lo que es más fácil asimilar información, y suelen ser un medio sumamente eficaz para presentar un tema. Dentro de esas clases que se proponen, se han incorporado actividades breves que permiten que sean más entretenidas y dinámicas. A continuación se da algunos consejos útiles para que la clase formal o breve sea lo más interesante posible.

Contenido:

1. Declaración de los objetivos desde el principio.

2. Personalización de contenido, experiencias e ilustraciones.

3. Integración de anécdotas, humor, ejemplos y metáforas.

4. Revelaciones que mantengan la atención.

5. Repetición de los mensajes fundamentales de diferentes maneras.

6. Resumen de los conceptos principales al final.

Preparación:

1. Prepararse plena y cabalmente.

2. Buscar bibliografía complementaria.

3. Escribir los conceptos sobresalientes en un cartel o pizarrón y apuntar las indicaciones importantes.

Técnica:

1. Repasar de antemano el material para presentarlo sin leer.

2. Preparar y verificar las ayudas visuales.

3. Variar la voz y el ritmo.

4. Evitar estar de pie sólo en un lugar, como pronunciando un discurso.

5. Mantener el contacto visual, pero con todo el grupo.

6. Hablar en voz alta y clara, en tono de conversación.

7. Concluir a tiempo.

Envolvimiento indispensable de los participantes:

1. Lograr que formulen preguntas.

2. Plantear una pregunta y pedirles que se dividan en parejas o grupos de examen rápido durante tres minutos para que la discutan y contesten.

3. Asignar de antemano una lectura corta.

4. Solicitar su participación para que corroboren aseveraciones del facilitador compartiendo sus experiencias y anécdotas.

5. Replantear al grupo preguntas formuladas por un participante.

6. Empezar con una lluvia de ideas.

Lluvia de ideas: Esta técnica da opciones a que cada participante exprese espontáneamente sus ideas. Así, se generan ideas innovadoras y fructíferas. Consiste en que el facilitador plantea una pregunta o un caso y solicita de los participantes sus respuestas espontáneas, en voz alta. Nada de censura. Todo se escribe en el pizarrón o en un cartel, inclusive las respuestas repetidas. El objetivo es generar tantas ideas como sea posible en el mínimo de tiempo. Los participantes se adaptarán al ritmo del ejercicio con rapidez y entusiasmo.

Cuando se acaba el tiempo, el facilitador le pide al grupo que clasifique las respuestas por tema, empleando marcadores de colores o asignando letras a cada idea. Al final se pueden eliminar las repeticiones y, si se desea, dar un orden de las ideas. Sigue el debate en grupo, durante el cual se puede hacer hincapié en algunos conceptos, descartar otros, hasta que se logra el consenso del grupo.

Algunas normas:

1. Plantear concretamente un problema, un caso o una pregunta.

2. Escribir las ideas en el pizarrón.

3. Si se graba, no se edita ni se comenta.

4. Sólo se puede hacer comentarios generales y pertinentes.

5. Mantener un ritmo rápido.

6. Pedir a los participantes que no se autocensuren. Decirles que algunas de las mejores ideas son las espontáneas.

Preguntas: Se puede fijar un momento determinado para las preguntas y el debate; por ejemplo, al final de una clase formal durante la plenaria. En efecto, en los talleres de capacitación con participación activa, las preguntas son fundamentales y necesitan fomentarse.

Sin embargo, hay riesgos:

· Participantes a quienes les gusta hablar mucho, y que hacen preguntas constantemente, aunque éstas no sean pertinentes

· Preguntas pertinentes a las que habría que dedicarle mucho tiempo y así alterar el horario de la sesión
· Preguntas que se convierten en comentarios

· Preguntas que suscitan un debate activo

“Estacionamiento”: Hay preguntas que se pueden responder más adelante en el taller, porque consumen mucho tiempo en una sesión determinada. Cuando esto suceda, “estacione” la pregunta en el pizarrón o en un cartel para responderla después. Algunas de esas preguntas dejarán de ser candentes, otras se responderán en el transcurso del taller y las que todavía estén pendientes pueden contestarse al final si todavía se considera necesario. Este es un mecanismo útil para controlar el tiempo sin que los participantes sientan que se los hizo a un lado. 

Devolución de preguntas: A veces un facilitador no está seguro de cómo responder a una pregunta; a veces la pregunta es clave y surge cuando la concentración está decayendo. En ese caso, devuélvale la pregunta al grupo.

Cómo manejar a una participación dominante:

1. Decir con amabilidad, pero con firmeza, que las demás personas también necesitan la oportunidad de preguntar.

2. “Estacionar” sus preguntas mientras se elogia su entusiasmo.

3. Sugerirle la posibilidad de conversar con él posteriormente y de aclarar sus dudas, si parece que los demás no están interesados en la pregunta. A menudo, una vez que se esté cara a cara con la persona que le hizo la pregunta, perderá interés en ella.

4. Recurrir al humor para mitigar la tensión o el resentimiento que pueda estar acumulándose entre otros participantes que se sienten dominados.

5. Formar grupos de examen rápido con mayor frecuencia.

6. Cerciorarse de que la persona dominante pase de un grupo pequeño a otro, para que nadie tenga que “tolerar” a uno de esos participantes durante todo el taller.

7. Si insiste en preguntar, y se está acabando el tiempo, pedir a todo el grupo que decida si le gustaría seguir con ese tipo de preguntas, aunque se pierda el contenido de la sesión. De esta forma, la participación del grupo es lo que detiene los procedimientos, y no el facilitador.

Tiempo
Uno de los elementos más importantes para que un taller funcione sin problemas (y, a menudo, uno de los más difíciles de lograr) es ceñirse estrictamente al horario. Hay que programar los componentes del taller con sentido de realidad para que los facilitadores no se vean atrapados. Se recomienda tener un reloj a la vista. Es importante lograr un equilibrio entre la necesidad de que los participantes contribuyan con sus preguntas, comentarios y anécdotas, y la necesidad de avanzar y cubrir eficientemente el contenido íntegro.

Uno de los mejores comentarios que se puede recibir en la evaluación es que el tiempo es demasiado corto, pero que la organización del taller ha sido eficiente y se ha cubierto el material. Durante el trabajo en grupo, hay que avisar, a intervalos regulares, cuánto tiempo queda. Durante clases breves, sesiones de evaluación y plenarias, se debe recordar a los participantes de cuánto tiempo disponen para la sesión. Si están enfrascados en un tema, y están teniendo dificultades para captarlo y desean continuar, deténgalos y pídales su opinión acerca de si desean seguir trabajando. Puede ser que tengan que quedarse después del tiempo programado. Los participantes necesitan tomar su propia decisión sobre eso. A menudo optarán por permanecer más tiempo si creen que están obteniendo resultados valiosos de la sesión.

Materiales
Dentro de la opción grupal el uso de los materiales depende de los recursos existentes y de la propia creatividad del facilitador. Lo más importante es la claridad con la que se exponen los contenidos y que éstos estén preparados a tiempo para la sesión.

Carteles: Este es material de apoyo visual que facilita la interacción con los participantes. Se pueden escribir antes de que la sesión comience y, luego, ir complementándolos a medida que ésta avanza. Si son carteles movibles, se pueden pegar en las paredes para usarse después, para ver varias hojas al mismo tiempo o para consultarlas en sesiones posteriores.

Preparación y uso:
1. Prepararlos de antemano, inclusive aquellos que van a emplearse para la lluvia de ideas o para las conclusiones en plenaria, las que sólo necesitan el título.

2. Es indispensable que la escritura sea legible y grande (las personas que estén en el fondo del salón tienen que verlas sin esfuerzo).

3. Agregar colores y subrayar.

4. Apuntar anotaciones a lápiz en las hojas del cartel para eliminar tarjetas u hojas sueltas.

5. Colocarse a un lado para no darles la espalda a los participantes.

6. Tener plumones frescos y cinta adhesiva a mano (tiza o tachuelas, dependiendo del material que utilice).

Hojas con el proceso: Cada participante o grupo pequeño debe tener una hoja donde se explicite el proceso que se debe seguir en la sesión. Debe incluir los objetivos, el mensaje, las instrucciones y la pauta de trabajo de cada actividad. Para esto se recomienda hacer una adaptación de esta opción grupal, donde se obvien los comentarios que van dirigidos al facilitador. Otra posibilidad es que cada participante sea un multiplicador y repita esta experiencia con otros trabajadores de la salud o, incluso, la utilice como idea de actividades con niños y jóvenes.

Conclusiones
Estas son fundamentales para conducir a buen fin el taller. Una vez que se hayan realizado todas las actividades programadas, las conclusiones permiten integrar y, a veces, concretar los diferentes contenidos de la sesión. En cada actividad, se sugiere una pauta de conclusiones en la cual centrar la discusión, para resumir las principales ideas y los objetivos de la sesión. El rol del facilitador es determinante. Debe permitir una discusión activa y, al mismo tiempo, debe facilitar la integración de los contenidos. Tiene la opción de darles la tarea de concluir a los participantes, o puede hacerlo a modo de síntesis. En ambos casos, se recomienda:

· Que el facilitador tenga muy claros los objetivos de la sesión y, basándose en éstos, facilite o diseñe una síntesis.
· Que se relacionen en sí los comentarios que los participantes han realizado durante la discusión o durante la sesión en general.

· Que la lectura de los objetivos al final de las conclusiones sirva como cierre de la sesión.

Evaluación
Es importante que exista una evaluación después de cada sesión y una al final del taller. Esto permite tener una devolución de la experiencia, no repetir los mismos errores y dar espacio para opiniones que no hayan sido dadas durante el desarrollo de las sesiones.

Puede ser en términos de:

1. Resultados esperados o cumplimiento de objetivos.

2. Experiencias personales.

3. Lo que más gustó y lo que menos gustó del taller o de la sesión.

4. Dificultades que se presentaron.

5. Acuerdos o desacuerdos con los conceptos planteados.

6. Que si ha servido para ampliar conocimientos.

7. La estructura de las actividades en cuanto a tiempo, claridad de contenidos, objetivos, etc. 
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